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que resultan de una redistribución de los elementos 
psíquicos, así como de su nueva disposición en el es­
píritu y de las soluciones aportadas á sus conflictos, 
el interés que corresponde al modo debe terminar en 
las relaciones mismas er, las cuales estas operaciones 
y movimientos del espíritu están implicadas. 

24. Es TA~:BIÉN UN INTERÉS DEL «RECONOCIMIEN­
TO». -Esto aparece claramente en lo que concierne 
al juicio de asentimiento, así como al de síntesis; estos 
juicios parecen, efectivamente, continuar bajo una­
forma característica, la acción ejercida por el interés 
del «reconocimiento» en los modos anteriores. Frotes 
tamos, oportunamente, que el interés que llevamos á 
tal tesis, tal afirmación, tal porción del saber, es pu­
ramente especulativo, entendiendo, por ende, que 
nuestras preferencias personales, nuestra apreciación 
patticular, en una palabra, nuestros intereses de selec­
ción, no son escuchados, sino, por el contrario, defi­
nitivamente excluidos de nuestra manera de concebir 
el objeto contemplado. El interés que nos guía debe, 
pues, encontrar exclusivamente su satisfacción en el 
acto que transforma las relatividades (relationships) 
del contexto en hechos y en verdades debidamente 
establecidos. Esto se aplica, hablando con propiedad, 
á todos los juicios, hasta á los «juicios de apreciación,, 
como vemos en la Ló1;ica experimental (cap. 11, párra­
fo 5), porque cuando los objetoo sometidos á una 
apreciación directa cuyo interés es práctico están im­
plicados en el juicio y mezclados en el tejido de los 
contextos de relación, llegan á ser por eso, como las 
otras significaciones ó nociones reflexivas, objeto de 
especulación (r). 

(I) Esta cuestión será tocada nuevamente cuando tratemos 
de la Relación lógica. No se ve cómo el simple interés de selec• 
ción que se ejerce en vista de la práctica, puede escapar á la 
forma de organización que sufren en este modo todos los proce-
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§ 7. º-El punto de vista de la reflexión. 

25, LA EXPERIENCIA ES UN SISTEMA INTERNO , 
.PERO EL PUNTO DE VIS;A QUE LE CONTIENE ES OBJE· 
TIVO, .. -Otro punto digno de que se fije la atención 
en este bosquejo de las relaciones que unen el modo 
de la ~eflex1ón al modo precedente, es que la distinción 
an(enormente establecida entre el punto de vista psí­
q~1co y el punto de Jv1sta psicológico revista ahora 
<:1ertas formas particulares. Evidentemente, por el 
hecho lle que todos los objetos psíquicos son trans­
port~dos á la esfera de la experiencia, estos objetos 
son mtroduc1dos en el mundo interior en el mundo 
de _lo interno en sí. Todos lús objetos 'son ahora in 
tenor~s para la conciencia que reflexiona sobre ellos. 
La pnmera fase de la readaptación de los elementos 
según las exigencias del nuevo modo, resulta de este 
hecho general de que la reflexión es un acto de obje-

cSos prel.ógicos del pensa~iento. El paso de Ja individuación es­
que~áttc_a q~~ se p~ne d1rect~mente al servic~o del interés prác­
tl~o a l_a tnd1v1duac1ón del obJeto en sus relaciones con una sig­
ni¿icac~ó? general, produce, á mi juicio, una detención en las 
d~posicione~ y los procesos de los modos más simples que e1la 
reintegra_ baJo la fi;irma más comprensiva de un interés sobre 
la~ relaciones de las significaciones mismas. Todos los elemen­
!0s del conocimiento y todos los elementos del contenido son 
lgualm~nte transportados en el mundo de las ideas. Asiies como 
un medro empleado en vista de un fin re'lliza un objeto parti­
cular su~ord10c3:do á una n_oción 6 significación general 6 á toda 
0 _tra noción Ióg:ica, y lo mismo sucede con todo objeto de uti­
hdad. Porgue rnzgar que los medios convienen al fin 6 que una 
:sa ccnv1ene al uso que de ella se hace, es, en realidad, 

. cer •JUe vuelva á entrar una relación bajo una noción 6 sig­
nificación general. ~o.r tanto,_ los intereses más simples que se 
!gre~an al rec?noc1m1ento directo y á la práct ca sobreviven 
ambtén y revisten formas nuevas en los modos más elevados. 

(Vé~se el cap. IV de la lógica experimental, sobre el esque­
matismo en el modo lógico,) 
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tlvación, un modo de conocer. Debemos, pues, decir 
que el punto de vista que le conviene es objetivo en 
lo que concierne al contenido completamente entero 
del pensamiento; pero que, por otra parte, este conteni­
do completamente entero ts concebido po,· el pensamien­
i-0 como un contenido interior. 

Esto, en cambio, implica este segundo hecho de 
que este punto de vista objetivo es tal, no menos en lo 
que concierne á los objetos del orden mental que los 
objetos impersonales, las personas (se/ves) literalmen­
te: los yo, que en lo que concierne á las cosas; y que 
el yo objetivo, así como el yo empírico del pensador, 
que el yo de otro, están contenidos por la relación al 
sujeto del modo. La persona •yo» y la persona «tú• 
se convierten igualmente y á la vez en ideas al mismo 
tiempo que todas las otras cosas concebidas al lado de 
,llas. 

... AUNQUE PRESENTANDO TAMBIÉN UNA SIGNIFICA­

CIÓN PSIQUICA.-Finalmente, una tercera fase de la 
progresión resulta de este hecho, que es la vida men­
tal que mantiene en el conjunto de la experiencia la 
coherencia de la forma y de la significación. Las ideas 
son cosas de las que el espíritu está inmediatamente 
advertido, como de todos los sucesos que se produ­
cen en el campo de la conciencia. Yo siento los mo• 
Yimientos que se producen en la serie de modificacio­
nes mentales que constituyen el progreso de mi pen­
samiento. 

El punto de vista psíquico no se pierde, pues, en 
el alejamiento del punto de vista objetivo. Pero com· 
binándose as[ con el punto de vista objetivo en la 
unidad del contraste de la reflexión (el contraste que 
opone el sujeto al objeto), se transforma en un punto 
de vista nuevo, el del sujeto de la experiencia. 

Este punto de vista nuevo conserva su originali­
dad, tanto con relación al punto de vista puramente 
psíquico, como con relación al punto de vista pura• 

BL PUNTO DR VISTA DB LA REPLEXIÓN 476 

mente objetiv!), gracias á una redistribución de 
~ctores genétic?s qu~ anula los antiguos puntos de 
vtSla y los hace _1rnpoS1bles en lo que tienen de sim­
ples y de exclusivos. 

ELLJ: A:'ULA LO~ PUNTOS DI! VISTA MÁS SIMPLI!S. 
-Lo obJeU~o, efectivamente, no es ya ahora simple­
mente el obJet?, es un objeto localizado en la vida in­
terna de un su¡eto. 

El centro_ psíquico no es ya ahora pura y simple­
mente p~fqmco; es psíquico, abstracción hecha de los 
•contenidos• ó elementos constitutivos de los obje­
tos. Es absolutamente imposible-corno Kant ha afir­
mad?-alender á la conciencia de la e,¡:periencia in­
:ed•ata, por~ue este estado de la experiencia inme-

d 
íll8: es p~ec1sameote un estado exclusivo del punto 
e vista científico. 

~odernos. ahora enu~ciar la reciproca de la afir­
mac1ón ~anti_ana, y decir con la misma verdad, que 
bar~ la _c1P;nc1a t~l como el espíritu la concibe, la ex­
pe1.1en_c1a 11:med1ata no es un hecho, sino una noción 
ó stgmficac_1ón ~bstracta de nuestro pensamiento, por­
que la reahzac1ón del punto de vista científico, del 

. ¡:ual PUf:de ~er observad9 este carácter inmediato de 
~ expe1.1enc1a, anularía bien pronto la misma expe­

nenc1a mmediata. 
La vida afectiva es un ejemplo notable de esta 

~~rda_d, _porqu_e toda emoción cesa de ser una expe­
riencia inmediata tan pronto como dejamos de obser­
Yarla y de describirla. 

§ 8. º-Los c1·iterios ó características lógicas. 

j 26. EL OBJETO LÓGICO NO I!S UN CONTI!NIDO ESPI!· 
~ Fico.-Podemos afirmar, desde ahora, que no exis­
den1 caract~res específicos que se unan al contenido 
e os ob¡etos del pensamiento considerados en si 

1, 

1: 

l 
f. 
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mismos; nada se agrega á los objetos psíquicos en los 
cuales pensamos por el solo hecho de pensar en ellos. 
Esto lo demuestra el hecho de que podemos, de una 
manera muy general, pensar en algunas especies de 
objetos psíquicos,-objetos ~e los sentido~, ~e la.me­
moria, del juego, etc.-y, sm embargo, d1stmgmrlos 
todavía en nuestro pensamiento á cada uno por el 
carácter específico que en la determinación primitiva 
le asignaba su naturaleza y su lugar. En verdad, las 
discusiones teóricas en donde se hace entrar á tales 
objetos, descansan sobre el postulado_ de que todas 
pueden indistintamente llegará ser objetos del pen­
samiento. 

EsTE NO ES UN CONTENIDO NUEVO, SINO LA RE· 

coNSTITUcibN DE UN OBJETO ANTERIOR. -Por lo 
demás, es una tesis antigua, y bien establecida que 
los ol:>jetos en los cuales pens~mos están _repres~nta­
dos por el proceso del pensamiento como s1 estuv1es~n 
en sus modos primitivos, y es una pretensión esencial 
del modo del pensamiento ejercer sobre los objetos 
una forma de control que, aunque mediata ella misma, 
mediatiza (mediales), sin embargo, la forma primitiva 
del control. 

En todo caso, la operación del pe~samiento 
reconstituye el objeto de un modo antenor y más 
simple. . 

27. Los escritores que han tratado de los obJ_etos 
lógicos hau casi unánimemente colocado el signo 
distintivo, el criterio del objeto lógico, no en la 
materia sino en lo que se ha llamado la forma, es 
decir e~ la localización de los objetos del pensamien· 
to y 'ias relaciones que ellos sostienen, ó, por otra 
parte, en el procesó ó el ~umplimi_~nto de la función, 
por los cuales el objeto esta determinado ó controlado. 

Esto como el lector se dará cuenta de ello igual­
mente, j~stifica la forma de lógica que se llama lógica 
form_al. Según esta forma de lógica, los procesos 
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lógicos consisten en los procedimientos particulares 
qu~ el_espiritu pone en obra para acomodar y tratar 
ba¡o c,_ertas !~ye~ y ciertos principios generales, todo~ 
los ob¡~tos, sm mqmetarse de ningún modo de la 
«~atena», es decir, del conte,nido real del objeto 
mismo. 

EL_ POSTULADO DE LA LÓGICA FORMAL.-Aunque 
la lógica formal, así entendida, sea un estudio de 
poco relieve, por razón de su carácter formal precisa­
mente, este postulado esencial de la lógica formal, al 
saber que el pensamiento, propiamente dicho, no 
produce nuevos datos objetivos, no permanece en 
ellos menos verdadero (r). 

_A veces, la impulsión que ha dado origen á la 
an_tigua _lógica, subsiste en la manera nueva y más 
ps1cológ1ca de tratar los objetos lógicos. Esto aparece 
en todas las teorías que admiten que el elemento 
nuevo que se introduce en la construcción de los 
objetos con el modo lógico, es el procese¡ ó la función 
p_or la cual los objetos de los modos primitivos y más 
simples, son moldeados é interpretados nuevamente 
para formar el mundo de la experiencia. 

VUELTA SOBRE LA FUNCIÓN DEL JUICIO, - La 
fun~ón del juicio está considerada como ejerciendo, 
en cierto modo, una acción critica sobre los proceso" 
del pensamiento. La lógica llega á ser, de una mane­
ra gene~•:1• una teoría que trata de la aparición, y de 
la apanc1ón del juicio al mismo tiempo que de la 
verdad aproximativa, y de la validez de la especie 
particular de significación que el espíritu fija á los 
diferentes objetos, ya construidos y concebidos de 
una manera más simple, en los modos prelógicos 

t (ll. E~ la determinación formal del contenido mental 6 de­
t erminac1ón de relación, que justifica la afirmación hecha más 
a~de

1 
d~ q_ue. la lógica formal acepta la relación como criterio ó 

se a distmttva del carácter lógico. 
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sucesivos. Esta tendencia de la función del juicio se 
apoya en todos los puntos de nuestro estudio que han 
tratado de ello, y vemos ahora que está singularmen­
te reforzada por la consideración directa de los facto­
res positivos que entran en la determinación del 
objeto lógico. 

28. EL CRlTERIO (LA CARACTERÍSTICA) NO ESTA EN 
LA MATERIA, SINO EN LA FORMA.-En estas condicio­
nes, claro está que el criterio (la marca característica) 
de lo lógico en sí, debe ser buscado, no solamente en 
la materia del objeto en el cual se piensa, sino en la 
manera de la que se piensa en él; no solamente en 
los factores que determinan de qué está hecho el ob­
jeto de nuestro pensamiento, sino también en los fac­
tores de control que responden á la cuestión de saber 
cómo está construido el objeto. 

Los OBJETOS LÓGICOS SON: I.. NOCIONES ó SIGNI· 
FICACIONES PARA UN SUJETO.-De una manera gene­
ral, el modo de la reflexión es un modo en el cual se 
establece el dualismo del yo y de los objetos de expe­
riencia; por consiguiente, no son lógicos más que los 
objetos que constituyen nociones ó significaciones 
para un sujeto de la experiencia. Por lo demás, los 
objetos lógicos son aquellos que resultan del procedi­
miento de redistribución que organiza de nuevo to­
das las nociones ó significaciones más simples en el 
contexto el conjunto de la experiencia. 

2. 0 SON INDIVIDUALIZADOS BAJO LA FORMA DE RE· 
LACIONES ... -Son individualizados como lo son los 
objetos en este modo de organización, es decir, como 
aparentados (related) entre sí de manera que consti­
tuyan nociones ó significaciones cuyo valor pueda 
ser general, universal, particular y singular. Aquí, 

,Jo que caracteriza el modo es la eleváción de la no­
ción de relatividad (relationship),-cuando se trata de 
la presencia actual, de la simultaneidad, de la seme­
janza, de la diferencia, de una relación cualquiera que 
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une los elementos constitutivos de un conjunto-á 
un nivel de desenvolvimiento mental en el que ella 
constituye por sí misma un todo, en el seno del cual 
se manifiestan estas relaciones. La relación es ahora 
individualizada co~o una noción ó significación 6 un 
obJeto del pensamiento que el modo de la reflexióa 
ti_ene especialmente por fin separar por abstrac­
c_1ón de la an_tigua c?m_Plicación (complexus) ó del an­
t1¡;:-uo contenido ob¡et1vo. Finalmente, la función ló­
gica es aquella en la cual se dan estos dos términos 
específi~os: un s_uj~to de la experiencia y un conjunto 
de relaciones ob¡_euvas formando un todo que, consi­
derado por el su¡eto, constituye la experiencia. 

3.º ... P:JR LA FUNCIÓN DEL JUICio.-A esta función 
es á la que hemos dado el nombre de juicio. El juicio 
es el control psíquico que tiene su principio en el ser 
que, ahora, es un yo y que se ejercita sobre las no­
ciones ó significaciones de relaciones que constituyen 
las ideas que el espíritu se forma de las cosas. 

29. TRES CRITEl.<IOS (ó CARACTERÍSTICAS): CRITE· 
R_IO ~ll LA FUNCIÓN; LA CREENCIA. -Ahora, por con­
s1gmente, es fácil expresar sobre el criterio lógico 
una ?Pinión que parecerá aceptable. 

S1 nos preguntamos sobre el criterio de la función, 
podemos responder que consiste sencillamente e• 
esta actitud bien definida del espíritu, actitud des­
provista de toda ambigüedad, que anuncia siempre 
el acto del juicio ó la disposición para juzgar, y que 
se llama comúnmente la creencia. 

CRITERIO Dl!L CONTENIDO: LA RELACIÓN -Si, por 
otra parte, lo que deseamos saber es cuál es el cri­
terio ó la señal característica del contenido de las 
operaciones lógicas, podremos responder que es esta 
relación mutua ((relatedness) existente entre los ele­
mentos constituídos del mundo de nuestras ideas, re­
l~ción que pone en movimiento el interés especula­
tivo y le da satisfacción. El método de individuación 
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pslquico es esencial todavía al modo de la reflexión. 
CRITERIO Dl!L MODO: DUALISMO DEL SUJETO Y Dl!L 

OBJl!To.--Si nos dedicamos á buscar cuál es el crite­
rio de este modo de la vida psíquica en su conjunto, 
es decir, el carácter que le asigna un lugar determina­
do en la continuación de los modos del conocimiento, 
debemos decir que este carácter es el dualismo del 
sujeto y del objeto, entendiendo por sujem el Yo en 
nominativo, el yo que piensa y juzga, y por objeto 
el yo ó la otra cosa cualquiera en las cuales el Yo 
piensa ó de las cuales juzga (r). 

30. SOcUCIÓN DEBIDA AL MÉTODO PUESTO EN PRÁC­
TICA,-A primera vista, nuestro método de investiga­
ción nos obliga á admitir tres puntos de vista desde 
los cuales puede ser considerada esta cuestión del 
criterio ó de la característica. Las respuestas enun­
ciadas anteriormente se refieren á tres cuestiones se­
paradas que no son siempre claramente distinguidas 
del todo Nuestra solución tiene la ventaja de ofre­
cer tres respuestas distintas y, sin embargo, enlaza-

(1) La distinción que nosotros establecemos entre esta ca~ 
racterística: el dualismo del sujeto y del objeto considerado 
como el criterio del modo de la reflexión y la característica de 
la relación de la que hemos hecho el criterio de la materia que 
conviene al sujeto lógico, parect: haber sido ya bosquejada por 
Man sel t:n el pasaje sütuiente citado por Adamson ( Devel, o( 
modo µhilos., ll, pp. 224 en la notaJ: (t Toda opnación del pen• 
samiento PS un juicio, en el sentido psicológico de este térmi• 
no; pero el juicio psicoló1óco no debe confundirse cou el juicio 
lógico. F.I primero es el juicio considerado como un1 relación 
entre el sujeto consciente y el objeto inmediato de }a concien• 
cia¡ el otro es el Juicio que establece uno relación entre dos 
objetos del pensamiento. El juicio lógico envuelve necesaria­
mente dos conceptos.u (Mansel, Preloyomena ldgica, pági• 
nas 54 y 55.) -

Con la última frase de este párrafo, Mansel parece sugerir 
]a distinción por la cual la crítica de la teoría que considera el 
juicio desde el punto de vista de la proposición. 6 del predica 
do se-apoyará en los capítulos ulteliores de esta obra. 
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das entre si y reunidas en la noción ( ó significación) 
más amplia de la reflexión. 

Me encontrará una exposición más detallada de 
est?s criterios (ó características) en los capítulos si­
gmentes, en que tendremos que justificarlos de una 
maner~ más completa. !3aste aquí decir que podemos 
resumir en dos concl_us10_nes los rasgos que caracteri­
zan todas las determmac1ones que hemos establecido 
hast~ aquí y 9ue se oponen á las definiciones de otros 
es~ntore~. Primero hemos ~ncontrado completamen­
t~ 1mpo_s1b~e sostener la t«:51s según la cual habría una 
d!sconltn~ndad ó un duahsmo entre la función preló­
gica cons1~erada 1:omo elaborando pura y simplemen­
te la m~tena prop!a del trabajo del pensamiento, y el 
~1_1sam1e1_1to consdera~o como una actividad que se 
dmge y ~1e1;1e del exterior para utilizar esta materia. 
El c_onoc1m1ento, por el contrario, es una función 
c?n(tnua y consta_ntemente renovada por las diferen­
c1ac10nes progresivas que se manifiestan en los cam­
bies y el desen vol vimien to del control. En segundo 
l~gar, ~I dualismo positiyo se produce en la opera­
ción misma de esta función del conocimiento y en el 
curso de su desarrollo; este es el dualismo de las no­
ciones ó significaciones que resulta de la redistribu­
ción sobre un plan nuevo de los factores esenciales 
de todos los _Pr?cesos del con_oc(miento. No hay en 
e_l des_envolv1m1ento mental, m discontinuidad gen~­
ltca m rasgadura transversal, sino una serie de efectos 
de cont~astes genéti~os, debidos á la divergencia de 
las comentes que siguen en su crecimiento (en su 
emfmje) longitudinal los elem_entos de la materia y de 
la función. En nuestro estudio, hemos insistido sobre 
los puntos de unión de los elementos, sobre los nudos 
r¡ue se producen en el desenvolvimiento de la noción 
de substancia y sobre las fibras del proceso mental. 
No es meuos cierto que el movimiento todo se verifi­
ca por transiciones dulces y por una progresión con-

31 


